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INTRODUCCIÓN 
El estudio de la respuesta a las va'riaciones de temperatura ex-
terna en algunos animales poiquilotermos tiene interés, no sólo 
para el biólogo, que puede aprender, de dicho estudio, muchos de-
talles sobre los mecanismos sencillos de termorregulación en los 
animales, sino también para el climatólogo, ya que la actividad de 
estos animales se halla estrechamente relacionada con los cambios 
ambientales, principalmente térmicos. 
Algunos datos conducentes a precisar las relaciones entre clima 
y actividad en los reptiles se exponen en este trabajo. Casi todos 
ellos se refieren a una especie de saurio mediterráneo, Tarentola 
mauritanica, la salamanquesa común, que he estudiado en la isla 
de Mallorca (MARTÍNEZ RICA, 1975). Aportaré algunos datos más, ob-
tenidos en especit:~ de reptiles de alta montaña, y procedentes de 
un trabajo en curso. 
REGULACIÓN TÉRMICA EN LOS REPTILES 
La bibliografía sobre este tema es abundante, y remito a los 
trabajos de BRATTSTROM, 1965 y SPELLERBERG, 1973 (Publ. en 1973) 
para ampliar datos en este terreno, ya que dichos trabajos contie-
nen listas bibliográficas suficientes y complementarias. Tradicio-
nalmente se vienen considerando los reptiles como animales poi-
quilotermos, incapaces de mantener constante su temperatura in-
terna ante las variaciones térmicas ambientales. Esta definición es 
válida por 10 que se refiere a la falta en los reptiles de mecanismos 
fisiológicos responsables de la homeotermia, y aun así limitada, no 
es del todo exacta: existen reptiles capaces de regular fisiológica-
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mente su temperatura, al menos dentro de ciertos límites; para ello 
recurren al enfriamiento por evaporación, reducido, claro está a 
las superficies cutáneas desprovistas de escamas (boca y cloaca), a 
las respuestas vasomotoras frente al frío o el calor, incluso a la 
producción de calor interno por activación del metabolismo; es 
decir, emplean mecanismos similares a los de los animales homeo. 
termos, si bien mucho más rudimentarios. Estos mecanismos pa-
recen responsables de la mayor inercia que la temperatura interna 
de muchos reptiles presenta cuando la externa desciende, con res-
pecto a la que presenta frente a los aumentos de la temperatura am-
biente: en algún caso, el tiempo de calentamiento del cuerpo es sólo 
la mitad del que corresponde a un enfriamiento de la misma mag-
nitud. 
Pero los reptiles pueden mantener en su cuerpo una tempera-
tura óptima, recurriendo a métodos mucho más eficaces que los in-
dicados; se trata de los mecanismos etológicos de termorregula-
ción: entrada o salida de los refugios, selección de un sustrato ade-
cuado en un gradiente térmico, calentamiento directo por absorción 
de la' radiación solar, contacto o separación entre el abdomen y el 
sustrato, excavación de galerías, etc., o de mecanismos al mismo 
tiempo fisiológicos y etológicos (descarga cloacal, jadeo, etc.). 
La combinación de varios de estos mecanismos permite unas po-
sibilidades reguladoras muy completas; a veces pueden lograrse 
mediante un sólo proceso (p. ej., orientación' y exposición parcial 
del cuerpo al sol) condiciones térmicas interiores bastante constan-
tes.' La amplitud del termopreferendum, o ámbito térmico óptimo 
de los reptiles puede ser de tan sólo dos grados, y a pesar de ello, 
el animal puede mantener su temperatura dentro de dicho ámbito 
durante varios días seguidos. Una buena prueba de la capacidad 
, reguladora de estos animales se encuentra en ciertas formas de alta 
montaña, en las que se han podido medir diferencias de temperatu-
ra de más de 30° e entre el cuerpo del reptil y el aire exterior. 
Según los sistemas utilizados para regular la temperatura cor-
. poral pueden distinguirse varias categorías de reptiles: son helio-
termos los que emplean una mayor o menor exposición a la radia-
ción solar; tigmotermcis los que seleccionan un sustrato con la tem-
, peratura adecuada; ergotermos los que elevan la temperatura me-
, di ante contraccion<1s musculares, etc. La heliotermia y la tigmoter-
mia, junto con la eventual retirada a un refugio, son los métodos 
má~ empleados, al menos en las especies ibéricas. 
CLIMA Y POIQUILOTERMOS 157 
TEMPERATURAS OBTENIDAS 
La zona estudiada, en el sureste de la isla de Mallorca, es una 
típica localidad mediterránea. Térmicamente se caracteriza por una 
temperatura media anual próxima a los 18° e, y una ,media de las 
mínimas mensuales superior a 12° e. La media de las mínimas, en 
Enero, es de 7,5° e. Para la especie examinada, preferentemente he-
liotérmica, tiene mayor importancia la evolución anual de la inso· 
lación; la media de horas de sol por mes es de unas 230; incluso 
en los meses de diciembre y enero el número medio de horas de 
sol es de más de 150, 10 que permite condiciones de insolación si-
milares a las de las costas meridionales del Mediterráneo (LIP-
MANN, 1963), gracias a las cuales los reptiles pueden mantenerse ac-
tivos incluso cuando la baja temperatura ambiental no debería per-
mitirlo. 
Las temperaturas ambientales se tomaron en una tapia densa-
mente poblada de salamanquesas, situada cerca del pueblo de ea-
longe. Se utilizaron simples termómetros de mercurio, para una -vi-
sión aproximada, y termistores, para mediciones más precisas. La 
mayor parte de las medidas se encaminaban a comparar la evolu-
ción térmica cotidiana en los refugios y en el exterior. Seguidamen-
te se indican los resultados obtenidos: 
Durante la última semana de julio de 1970, entre las 7 y las 22 h. 
las temperaturas ambientales variaban entre 22 y 29° e, con una 
media de 26,1 ° e una desviación típica de 2,3T e. Dentro de los 
refugios la amplitud del campo de variación era similar, de 25 a 
32° e, pero la media era más alta, de 28,6° e, y, como cabía esperar, 
la desviación típica era más baja, de 2,11 ° e, a causa de la menor 
oscilación térmica. Esta se calculó directamente, a partir de las me-
dias de las temperaturas tomadas poco antes de la salida del sol y 
al comienzo de la tarde, que eran, respectivamente, de 26 y 31,5° e 
(5,5° e de variación) en los refugios, y de 22 y 29° e y (7° e de va-
riación) en el exterior . 
En el exterior se alcanza el máximo de temperatura a las 13 h., 
mientras que en el refugio se produce a las 14 h., retraso que reve-
la una apreciable inercia en la evolución térmica de los refugios con 
respecto al exterior. Dicha inercia tiene consecuencias importantes 
en la actividad de los reptiles. 
Además de los datos indicados se tomaron también temperatu-
ras en distintas zonas (suelo, fondo, etc.) de los refugios, en la su-
perficie de las rocas utilizadas por las salamanquesas para tomar 
el sol, en el aire próximo al suelo, en la cubierta herbácea, etc. La 
única diferencia importante, en cuanto a temperatura, entre estos 
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puntos y el aire exterior, o los refugios se apreció en las piedras so-
leadas. Éstas presentan siempre una temperatura superiora la de 
los medios citados, y la diferencia es mayor en las horas próximas 
al mediodía. En la localidad estudiada la mayor diferencia medida 
fue de 8° C por encima de la temperatura ambiental, y de 4,T C 
con respecto a la de los refugios. 
Un trabajo similar (SAINT GmoNs, 1953) realizado en el Atlas, 
indica también un mayor nivel térmico en las rocas soleadas con 
respecto a las madrigueras y al aire externo, pero los máximos (35° C 
para las piedras y 25 0 C para el aire ambiente) se presentan a la 
misma hora (13 h.), de modo que la inercia térmica de las superfi" 
cies rocosas es muy baja. En los refugios las oscilaciones térmicas 
cotidianas eran de sólo 4 0 C, frente a los T C del aire y los 19° C 
de las superficies de las piedras. La inercia térmica de los refugios 
es elevada (máximo a las 15_ h.). 
REGULACIÓN TÉRMICA Y ACTIVIDAD EN LA SALAMANQUESA 
En esta especie la regulación por heliotermia alcanza importan-
cia fundamental: el animal puede verse con mucha frecuencia to-
mando el sol en las proximidades de su -refugio; su cuerpo se di s" 
pone, generalmente, de manera que pueda interceptar el máximo 
de radiación; la capacidad del reptil para cambiar de tono ayuda 
al calentamiento, ya que la piel se oscurece para favorecer la ab" 
sorción térmica. En las horas más calurosas, la salamanquesa aso" 
ma al exterior la parte anterior del cuerpo, o sólo la cab~za. El pa" 
pel del viento durante el calentamiento heliotérmico es también 
fundamental para evitar una excesiva acumulación de calor. 
,La tigmotermia es un mecanismo de termorregulación menos 
importante en esta especie, pero asimismo eficaz. Las piedras y el 
sp.elo, sobre todo si están secos, se calientan, como ya se ha dicho, 
muy deprisa bajo la acción de los rayos solares. SAINT GmONS llega 
a registrar diferencias de hasta 38° C entre aire y piedras, en el Alto 
Atlas. Para aprovechar este calor, o para evitarlo, la salamanquesa 
puede aplicar estrechamente el abdomen sobre la superficie de la 
piedra, o separarlo de ella. Cuando el animal se solea, el abdomen 
suele estar aplicado contra la piedra, pero esto se debe quizás, no 
tanto a la necesidad de tomar calor del sustrato, como a la de libe" 
rar en éste' el exceso de calor absorbido por radiación. 
La actividad de las salamanquesas es máxima a primeras horas 
de la mañana, sobre todo de 8, a 10 h.; en esos momentos es fácil 
v~r animales fuera de los refugios, y calentándose al sol. El lento 
~nfriamiento de las madrigueras durante la noche les ha llevado a 
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una temperatura muy semejante a la del exterior. Así, pues, en cuan-
to sale el sollas salamanquesas se disponen a compensar su déficit 
térmico. Más adelante, a causa de la lógica inercia, se calienta el 
aire de los refugios y el animal dispone de un retiro cálido, en el 
que puede mantener la temperatura de su cuerpo. Hacia el medio-
día, o poco después, la temperatura en los 'refugios se torna dema" 
siado elevada, y el animal permanece fuera; es frecuente, a esas 
horas, encontrar ejem_plares con sólo la cabeza expuesta al sol, para 
evitar un calor excesivo. A medida que la tarde avanza, y que la 
temperatura exterior va descendiendo. Los animales penetran de 
nuevo en las madrigueras, todavía calientes. Finalmente, a prime-
ras horas de la noche se registra un máximo secundario en la acti-
vidad de las salamanquesas, debido esta vez, no a necesidades tér-
micas sino a exigencias alimentarias: muchos insectos, que reanu-
dan su actividad en el crepúsculo, son perseguidos por el reptil. 
De manera semejante podríamos esquematizar el ciclo anual de 
actividad de estos saurios. Este ha sido estudiado, principalmente, 
a base de muestreos, en los que se contabilizaba el número de ejem-
plares encontrados en cada uno de los meses del año. Se observa 
una marca'da disminución de dicho número en invierno, aunque no 
todos los individuos invernan en un refugio, y los que los hacen 
pueden interrumpir esporádicamente el proceso si la temperatura 
en el refugio se eleva lo suficiente. El período activo está compren-
dido, en las Baleares, entre Marzo y la primera quincena de octu-
bre, siendo máxima la actividad en los meses de abril y agosto. El 
primero de estos máximos está relacionado con la actividad sexual, 
y el segundo con la eclosión de los huevos. 
Si relacionamos la curva de actividad anual con la de evolución 
de las temperaturas observamos que la salida primaveral de los ani-
males invernantes se realiza en condiciones de déficit térmico. A 
primeros de marzo las temperaturas de los refugios son similares 
a las que pueden darse en diciembre o en enero, hallándose com-
prendidas, las medidas personalmente, entre 11 y 14° C. Estas tem-
peraturas son ligeramente superiores al mínimo crítico, y, desde 
luego, muy inferiores al mínimo voluntariamente tolerado (unos 
18° C). Además, son también inferiores a las mínimas en el exterior 
correspondientes a la segunda quincena de octubre, que van de 14 
a 20° C, y que bastan para inducir la entrada en invernación. 
Dos circunstancias contribuyen a explicar en parte la aparente 
anomalía. En primer lugar, la temperatura del refugio no constitu-
ye un indicador completo de las condiciones térmicas a que las sa-
lamanquesas se ven sometidas. Hay que tener en cuenta la oscila-
ción .térmica media, que, en marzo, y en la zona estudiada, es ya 
de 11,5° C, y continúa aumentando en abril y mayo. Esto amplía un 
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tanto las posibilidades de calentamiento del !reptil. Además, el nú-
mero medio de horas de sol por día, durante el mismo mes, es de 
6,37, algo más de la mitad del número teórico de horas en que el 
sol está sobre el horizonte. Es un tiempo suficiente para asegurar a 
unos animales que se calientan por heliotermia unas ocho horas de 
actividad dia,ria, con temperaturas corporales superiores a los 20 0 C. 
Sin embargo, estas consideraciones no bastan para explicar la rea-
nudación primaveral de la actividad, cuando las temperaturas en los 
refugios son todavía muy bajas. Parece necesario invocar un meca-
nismo fisiológico merced al cual las necesidades térmicas de la sa-
lamanquesa se hiciesen en primavera inferiores a las correspon-
dientes al resto del año. Esta hipótesis no es, en modo alguno, aven-
turada. Son varias las especies de reptiles cuya salida de la inver-
nación tiene lugar a temperaturas inferiores a las que determinan 
el comeinzo del proceso. DUGUY (1962) señala este detalle para Vi-
pera aspis. Probablemente el mecanismo fisiológico 'relacionado con 
esta diferente sensibilidad al frío estriba en respuestas vasomoto-
ras complejas, desencadenadas por una distinta reacción ante las 
temperaturas primaverales, bajas, pero crecientes, cap respecto a 
las otoñales, más elevadas, pero con tendencia a disminuir. 
OTROS DATOS 
Algunos datos que permiten relacionar actividad y temperatu-
ra se han obtenido en lugares habitados por reptiles de alta mon-
taña. Son todavía muy escasos, y además imprecisos, pero en la ac-
tualidad se intenta ampliarlos con mej or instrumental, y de mane-
ra sistemática. Las especies de reptiles encontradas en tales ámbi-
. tos son, por el momento, tres: Lacerta muralis, Lacerta m011.ticola 
y V ipera aspis. 
De momento no cabe extraer conclusiones de dichos datos. Apa-
rentemente, los reptiles altimontanos requieren, para mantenerse 
activos, no solamente sol, sino un sustrato rocoso caliente. Las nu-
bes fugaces, aunque no hagan disminuir apenas la temperatura de 
la roca, inducen la retirada a los refugios los animales tampoco sa-
len si la roca está fría, aunque haga un sol radiante (por ejemplo, 
a primeras horas dIe la mañana). Emplean pues la tigmotermia en 
mucho mayor grado que las especies de zonas más bajas. Natural-
me1)te, tanto el período diario de actividad, como el anual, se ven 
extraordinariamente acortados a causa del rigor ambiental. 
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CONCLUSIONES 
Para el zoólogo tiene un interés particular presentar este tema 
a la atención de los climatólogos. Un estudio preciso de la ecología 
de muchas especies, en especial si se trata de animales poiquiloter-
mas, se hace imposible sin datos climatológicos completos. Algu-
nos de estos datos puede tomarlos el propio zoólogo, pero necesita 
asimismo de los recogidos en las estaciones meteorológicas. La ma-
yor parte de éstas, sin embargo, son termopluviométricas, o regis-
tran parámetros relacionados con la temperatura y las precipitacio-
nes. Las variables que afectan en mayor grado a la actividad de los 
animales poiquilotermos no son, generalmente, señaladas. 
Las principales de dichas variables son: la evolución de la tem-
peratura, en particular la de los primeros centímetros sobre el sue-
lo; la oscilación térmica diaria; también la humedad, no en el aire, 
sino en el terreno, ya que el contenido en agua afecta de manera 
fundamental a la velocidad de calentamiento del sustrato, y a las 
posibilidades de regulación tigmotérmica. Es necesario considerar 
también la radiación solar incidente, tanto la directa como la difu-
sa, que no queda 'reflejada en la evolución de la nubosidad. Este 'es 
quizás el factor fundamental f?n el caso de los reptiles. 
En las formas de alta montaña debe estudiarse sobre todo la 
evolución anual de la nivometría, atendiendo especialmente a la dis-
tribución espacial de las manchas de nieve en la época del deshie-
lo, a la fusión temprana y localizada de la capa de nieve en algunos 
puntos caldeados y a la capacidad de aislante térmico de la cubier-
ta nival en los días más crudos del invierno . 
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